Camino a la Fuente

El Sentido de una Familia sin Fronteras


Seguramente mi experiencia no es aislada, y forma parte de tantas que buscan de una u otra forma dar un sentido de trascendencia a nuestra cotidianidad. No sé cuántos de ustedes, estimados lectores, podrían decir las palabras que con mucha emoción y cariño le dije a mi amigo Armando hace un par de días en Miami haciendo memoria de nuestro grupo: “¡Qué sabroso es tener una amistad tan hermosa que nos da la confianza de saber que donde alguno de nuestros hermanos (en la fe) está allí tenemos una casa!”. Probablemente muchos de ustedes han disfrutado de vivencias similares y entonces –me atrevo a afirmar- hemos probado la alegría del cielo en la tierra.


Es ésta una hermandad que no se puede comparar con nada, cuyas barreras de tiempo y espacio son derrumbadas por el recuerdo vivo (memorial dirían los liturgos) de haber escuchado la Palabra y compartido el Pan. Son recuerdos de obras sociales, reuniones donde aprendimos tantas cosas, campamentos misión y pascuas rurales; también es regresar en la historia para ver nuestros errores, mal entendidos, pecados personales y sociales... No es el sentimiento lo que impera, sino la convicción de sabernos juntos en el peregrinar de nuestras vidas, compartiendo el mismo ideal aunque sea en estilos de vida distintos, animándonos con la oración mutua y la palabra (o la carta) oportuna.


Por su puesto, que para el surgimiento de esta realidad en nuestras vidas es necesario partir del vigor de la familia cercana (pareja, padres, hijos o comunidad consagrada). Allí cimentamos las bases para una relación equilibrada con el otro; allí aprendemos a donarnos en libertad; allí están abiertas las puertas para que, al ser víctimas de nuestro propio pecado, podamos regresar y luchar juntos por salir del abismo; allí compartimos tantas alegrías y lágrimas, dolores y esperanzas que permiten aceptarnos tal cual somos y sabernos amados profundamente en Jesús...


Durante esta semana de camino que he emprendido desde mi casa hasta la ciudad eterna, he podido meditar sobre el sentido de esta familia a la cual he sido llamado por Dios. Una familia que, como muy bien afirmaba mi mamá al invitar a los padres a una cena familiar, ya no está conformada solamente por el núcleo íntimo, sino que se extiende a los salvatorianos y desde allí da vida nueva, forma comunidades renovadas. El Señor, en su sabiduría, me ha regalado este tiempo que he llamado un segundo noviciado o “regreso a la fuente” para saciarme con esa agua pura que aclarará la vista y calmará mi sed. Recorrer inesperadamente la historia personal, con una nueva luz que descubra la gracia de la relación, será abrir la vida a la verdadera redención: ¿no es esta la tarea de cada uno de nosotros en el año jubilar?


Y en ese camino: encontrar signos, símbolos, palabras, gestos... que se muestran como señales que apuntan hacia la nueva fraternidad. No podemos menospreciar esos significantes universales que nos llaman como parte de una misma familia. A mi llegada a Bruselas no conocía al P. Jan Verboogen (Belga) ni al P. Marcel Mukadi (Congo), pero cuando vi la franela con el símbolo del Divino Salvador que vestía Marcel al recibirme en el aeropuerto (a pesar de haber sostenido un papel con mi nombre que vi posteriormente), supe que había llegado a casa nuevamente, donde escucharía la Palabra y compartiría el Pan. Y así fue.


Es el Divino Salvador quien fundamenta este nuevo tipo de relación, porque es en Él en quien podemos fundar la verdadera hermandad: “Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por los amigos. Ustedes son mis amigos si hacen lo que les mando. Esto es lo que les mando: que se amen unos a otros” (Jn 15, 13.14.17). Así, esta hermandad es palpable, construida en base a hechos y detalles, dándose continuamente al otro teniendo como ejemplo al Maestro.


Gracias a Dios, muchos me han expresado su hermandad mediante gestos muy concretos que van solidificando el sentido de la fe, y si piensan por un momento, seguramente ustedes también encontrarán quienes han dado parte de su vida mostrándoles su amistad, convirtiéndose en sus hermanos.

Por eso, hermanos, quiero afirmar nuevamente, pero esta vez con ustedes: ¡qué sabroso es tener una fe tan profunda que nos da la confianza de saber que donde alguno de nuestros hermanos está allí tenemos nuestra casa! ¡Benditos gestos que nos hacen familia! ¡Bendita eucaristía que rompe las barreras uniéndonos por siempre!

Néstor A. Briceño L, SDS.

Heverlee, 5 de septiembre de 2000
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P. Marcel Mukadi,sds, y el P. Jan Vargooten señalando la vía a la casa de los salvatorianos

